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CUERPO MEDICO-FORENSE DE MADRID, 

ANO I I I . MADRID 25 DE FEBRERO DE 1839. NÚM. 11 . 

SECCIÓN GUBERNATIVA.—Actos d e l G o b i e r n o . 
—Real órden publicada por el Ministerio de Fomento 
para que no se consienta el ejercicio de Ja Medicina 
raas que k las personas que tengan título para eilo, 
y se prohiba la venta y eluboracion de medicamen­
tos no autor izados.—Cuest ión de oportunidad sobre 
la iey de Ssnidad. 

SECCIÓN TEÓRICA.— A c a d e m i a q u i r ú r g i c a m a ­
tritense.—Lecciones pronunciüda> en esta academia 
por el Dr. D Rafael Cervera, acerca de la historia de 
los elementos anatómicos tanto en estado normal co­
mo en el patológico, ' cont inuación.—Memoria sobre 
el establecimiento de dementes de Valladolid, por el 
médico director D. Lucas Gi emr, conclusión. 

SECCIÓN PRACTICA.—Medicina f o r e n s e — Consnl-
la sobre la monomanía de D. P. F. y P. escrita por 

Don Pedro Mata, con t i nuac ion . -^Cl ín l ca r e m i t i ­
da.—Nota sobre los errores de diagnostico o r igma-
dos por la s imil i tud de algunos síntomas de enferme­
dades ordinarias ó comumes con los accidentes produ­
cidos por la presencia, picadura y succión de sangui­
juelas introducidas en k s mucosas por las aberturas 
naturales,, por D. A. de Giacia y Alvare*, continua­
c i ó n . — C l í n i c a p a r t i c u l a r . — C o n t u s i ó n en el ab­
domen, rotura del colon transverso.—Estracto d é l a s 
sesiones científicas del cuerpo facultativo de la Hos­
pitalidad domiciíiaria de M a d r i d . — C l i n i c a e s t r a n -
gera .—Tra tamien to paliativo del a s m a . — C u r a c i ó n 
de un caso de teleangectasia. 

SECCIÓN DE VARIEDADES. 
p i ó f a c u l t a t i v o . 

C r ó n i c a s . — M o n t e -

Se publica los días 5 . 1 0 , 1 5 , 2( ! i , 2S y 30 de cada mes. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

EN MADRID. 

C u a t r o r e a l e s al mes. . . . 

D o c e un trimestre. . . . . 

V e i n t e y c u a t r o el semestre. 

C u a r e n t a y Ocho un a ñ o . . 
Ultramar y estranjero c i e n r e a l e s al año. 

Satisfaciéndolos siem­
pre adelantado. 

EN PROVINCIAS. 
Pagando adelantado en ia a t o i t í i s t r a c í o n *por cw-

m r g a d o , letra de giro m ú y i o de Hacienda, de fácil 
cobro ó sellos, q u i n c e r e a l e s un trimestre; t r e i n ­
t a un semest.re y s e s e n t a un a l io . 

Pagando por medio de corresponsal, d i e z y s e i s 
r e a l e s un trimestre: t r e i n t a y dos un semestre 
y s e s e n t a y s e i s por un año. 

La Redacción y Administración se hallan establecidas en la calle de Jardines,, nume­
ro 2 0 , cuarto 3.° de la izquierda. Las horas de ofi.cina, son de diez á tres todos 

los dias no ifemdos, 

MADRID. 18S9.—IMPRENTA DÉ ÁNTOKIO AOIZ, calle del B a ñ o , núrii . 7; I 
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L o b o n . (Badajoz.) Médico;cirujano: dotación, i 6 0 
fanegas de tr igo, que apreciadas por un quioquenio en 30 
ys., componen la suma de 3,500 rs. 2,200 del fondo de 
propios; y el resto, hasta 11,000 que ha de coustituir 
la dotación anual, ¡o han de satisfacer los vecinos, bajo 
una derrama que pract icará la corporación municipal. El 
pago en metálico, será por trimestres; en trigo por agos­
to. Las solicitudes hasta el 6 de Marzo próximo. 

G u m i e l de M e r c a d o . (Burgos.) Médico: dota­
ción, 2000 rs. por asistir á los pobres y los ajustes con 
300 vecinos. Las solicitudes, hasta el 1.° de Marzo. 

V i i l o v e t a de C a s t r o g e r i z . (Burgos.) Cirujano: 
dotación, 130 fanegas de t r igo. Las solicitudes, hasta el 
2 de marzo. 

C a s c a n t e y s u a n e j o e l p u e b l o d e U r z a t e . 
(Navarra.) Cirujano: población, 3,933 almas: dotación, 
8000 rs. pagados por semestres. Hay en la población ade­
mas dos médicos-cirujanos y dos ministrantes. Las so­
licitudes, ha?ta e H 4 de abril. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE 

LA IBERIA MEDICA. 

A . D . F . C. Orgaz, se ha satisfecho el importe de su 
suscrlcion por medio año. 

A. D. M. L . , Villaluengri, ídem, ídem por un año. 
A D. A. F . , Rielves, queda V. suscrito por medio año 

y se ha satisfecho su importe. 
A. D. J. M . T . , Cañete de las Torres, se recibieron los 

sellos. 
A . D . S. A . , Valiecas, se ha satisfecho el importe de su 

suscricion por medio año. 
A. D. A. C , Vülafranca de Panades, queda V . suscrit0 

áegun aviso del corresponsal D . J. M . y A . 
A. D. F . S., Azcoitia, se recibieron los sellos. 
A D. M . G. y G., Tordebumos, se recibió la letra. Se le 

mandará el índice en el n ú m e r o inmediato. 

PÍRETOLOGIA FILOSOFICA. 

. , i pdifa , ] ó sea • i >ái 1 : . 

a p l i c a c i ó n de l a F i l o s o f í a c l í n i c a a l e s tud io d e 
l a s F i e b r e s y de l a s C a l e n t u r a s . 

Años hace que reconozco la necesidad clínica de un 
tratado especial sobre las fiebres; y años hace también 
que lo hubiera publicado sin dos obstáculos poderosos 
que me lo impidieron. El primero fué vencer m i inde­
cisión y el deseo de quesolo pareciese como el resultado de 
un maduro exámen. Siento haber sido escesivamente t í ­
mido, porque hace diez años mis principios sobre esta 

parte important ís ima de la ciencia hubieran presentado 
mayor novedad, sin que por esto dejen aun de tener 
originalidad é ideas nuevas que, simplificando los estu­
dios piretológicos, dan tijeza á las ideas y á los p r inc i ­
pios sobre enfermedades tan comunes, pero que no obs­
tante cont inúan sien lo motivo de acaloradas disensiones. 
Creo que mi nueva doctrina sobre las calenturas, las 
fiebres y ios typhus, se leerá con in terés por sus ideas, 
por su claridad y por su sencillez , y porque pondrán â  
jóven práctico en una posición ventajosa para ver con se­
guridad y convencimionto, sin esa vacilación en los pla­
nes que los sistemas producen. 

Tiene además mi obra el objeto de habituar á la ver­
dadera observado uti l izándosen, en el verdadero campo 
de la práct ica , de los estudios filosóficos que educan y 
perfeccionan el entendimiento, y sin cuyo auxilio la 
ciencia es el empirismo. 

El segundo obstáculo que hallé para la publicación de 
mis ideas lo hallo aun hoy. Las obras qne no llevan cier­
to sello pierden el méri to que puedan tener, y el pobre 
autor ó se vé obligado á venderlas al comercio á un ínfi­
mo precio, ó tiene que costear la impresión para no 
reembolsar el capital empleado sino con gran trabajo, 
sino lo pierde, porque también los libros tienen sus c i r -
cunstancias-y su fortuna. Y la verdad sea dicha: es muy 
doloroso que el fruto de afanes literarios no solo no sea 
lucrativo, sino que perjudique los intereses del que ha 
trabajado con el fin recto de hacer aígo en bien de la h u ­
manidad y de la ciencia. 

No en t r a r é , pnes, en la publicación de la obra sin á lo 
menos asegurar los gastos de imprenta. Ni gloria ni i n ­
terés busco. Cerca de veinte años de enseñanza de fisio­
logía me impusieron el deber de publicar el Ensayo de 
Antropologia. Quince años de enseñanza de C l i n i c a - m é ' 
dica, me impelen á presentar mis ideas sobre 'el comple­
mento de los estudios médicos, y á hacer la aplicación 
práctica de los elevados principios de la ciencia. Cerca de 
cuarenta años de una práctica estensa y no interrumpida, 
me autorizan p^ra escribir. Hé aquí mí justificación, si 
alguno me juzgase atrevido al presentarme en el palenque 
en que hombres eminentes razozan y discuten. 

Los que gusten suscribirse nada tienen que adelantar 
y recibirán una cédula que los acredite tales, para que 
ellos ún icamen te obtengan la ventaja concedidJ á los sus-
critores, que será la de recibir la obra al entregar la c é ­
dula, por el mas mddico precio posible. 

Se cer ra rá la í-uscrion asegurados que sean los gastos 
que aproxima Jámeme causare la publicación, y en la p r i ­
mera página se publicará la lista de suscritores. 

Santiago 8 de enero de 1859.—/ose Valera de Montes, 
Puntos de suscricion. En Madrid: Sres. Bailly-Bailiere 

y Calleja.—En Santiago, Calleja y Escribano. 
NOTA. Se piden las cédulas por carta franca, espre­

sando la dirección; ó en las librerías anunciadas. 
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SECCION GUBERNATIVA. 

A C T O S D E L G O B I E R N O . 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Beneficeíicia y Sanidad.—Negociado 3,° 

La Reina (Q. D. G.) ha sabido con el mayor desagrado que entre los mé­
dicos, cirujanos, farmacéuticos y veterinajios titulares existe un conside­
rable número que carece de los títulos académicos para ejercer legalmente 
dichas profesiones. Persuadida S. M. de la necesidad y conveniencia de 
reprimir un mal, cuya continuación puede afectar á la salud délos pueblos 
se ha dignado disponer que V. S., haciendo uso de las facultades que le 
conñere la legislación vigente, adopte cuantas medidas le dicte su celo 
para impedir el ejercicio de las profesiones médicas á los que, sin ei titulo 
competente se intrusen en ellas, remitiendoal Gobierno une nota de cuan­
tos se hallen en este caso en el territorio del mando de V. S., para proce­
der contra ellos con arreglo á las leyes. 

Igualmente se ha servido mandar que se recuerde á V. S. la Real órden 
circular de 28 de Setiembre último publicada en la «Gaceta» de 6 de Oc­
tubre siguiente prohibiendo la elaboración y venta de los medicamentos no 
autorizados por la ley de Sanidad, á cuyo íin prestará V. S. un preferente 
apo yo á los subdelegados de medicina y cirujia, farmacia y veterinaria, para 
que impidan en sus respectivos partidos la continuación de los abusos ex­
presados, recordándoles los deberes que en estos casos les imponen los 
reglamentos, y previniéndoles que denuncien á V. S. inmediatamente 
cualquiera falta que adviertan, con el objeto de que los infractores sean 
castigados con mano fuerte y sin contemplación de ningún género. 

De Real órden lo comunico á V. S. para su inteligencia y cumplimiento 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 10 de Febrero de 18S9.—Po­
sada Herrera.~Sr. Gobernador de la provincia de... 

—&'TySjQ'&'2— 

CUESTION OPORTUNA SOBRE LA FUTURA LEY DE SANIDAD. 

He visto con satisfacción en los periódicos polí­
ticos de esa córte, que en la sesión celebrada en 
el Congreso el dia 12 del corriente, con motivo de 
una petición hecha por algunos profesores de me­
dicina para que se cumpliese en todas sus partes la 
ley de Sanidad vigente, apoyada por el Sr. Gon­
zález de la Vega, y el Sr. Calvo Asensio, á nom­
bre de la comisión que en un breve y espresivo 
discurso puso de manifiesto el mal estado en que se 
encontraba por cierto tan importante asunto, ter­
minando por rogar al Gobierno que le prestara to­
da la atención que tan justamente se merece; el 
ministro de la Gobernación manifestó que hacia 
tiempo le ocupaba el estudio de materia tan inte­
resante y que muy luego presentaría á las córtes 
una ley de Sanidad que satisfaciese en lo posible> 
y evitára los abusos tan comunes hoy dia por des­
gracia , y que tan trascendentales consecuencias 
originan. El profundo convencimiento de estas i m ­
portantísimas verdades, es sin duda el que debe 
haber influido poderosamente en los actuales go­
bernantes para fijar sus meditaciones en tan pre­
ferente negocio, y hallarse dispuesto á que se to­
men medidas reparadoras y prudentes, que con la 

sanción eficacísima de la corona, sirvan para po­
ner fin á la multitud de males que todas los dias 
deploramos, y contribuyan fuertemente á conside­
rar como es debido á la clase médica, hoy despre­
ciada, pobre y sin amparo. Nosotros que anhela­
mos vivamente una ley de Sanidad que llene, en 
cuanto sea dado, todas las exigencias y necesidades 
de la época, deseamos también que se haga des­
cansar sobre buenos y duraderos cimientos para 
que de una vez salgamos de ese círculo vicioso de 
deshacer hoy lo que ayer se hizo, quisiéramos que 
se procediera con todo el pulso y detenimiento que 
se requiere, y que sobre todo se oyera á los hom­
bres prácticos, á esos que han estudiado, no en ei 
bufete, sino sobre el terreno mismo, la cuestión de 
Sanidad que tanto tiempo há venimos debatiendo, 
y cuya intervención no ha sido buscada hasta aho­
ra como era natural y lógico , en cuantos proyec­
tos se han hecho para mejorar la salud pública. 
Procediendo de esta manera como la mas acertada 
y conducente á los felices resultados que de seme­
jante disposición puede esperarse, el Gobierno de­
mostrara hasta la evidencia cuan verdaderos é i n ­
numerables son los sentimientos que abriga en fa­
vor de tan noble y benéfica idea, y que no escapa 
á su alta penetración, que solo adoptando trámites 
tan esenciales, podrá efectuar la realización de su 
pensamiento tan fecundo como indispensable, vol­
viendo así á la ciencia médica su primitivo lustre 
á sus sacerdotes el decoro y dignidad que conviene 
á su ministerio respetable por tantos conceptos, y 
á la nación española no pocas garantías para la 
conservación de la vida de sus individuos, uno de 
los primeros deberes que está llamado á cumplir. 
De no seguir tan prudente marcha, desde luego le 
auguramos que sus aspiraciones no serán satisfe­
chas por mas esfuerzos que emplee en conseguirlo, 
pues sucederá lo que con otras muchas órdenes d i -
rijidas á tan laudable objeto por sus antecesores, 
que confeccionadas por personas del todo estrañas 
á dicha parte de la administración, no pudieron co­
mo era consiguiente, basarlas científicamente, y de 
aquí los grandes é infinitos defectos que señalados 
después, dieron por resultado el mas completo 
abandono de ellas, y la sustitución continuada de 
otras que, adoleciendo de las mismas faltas, han 
ido dando lugar á la situación deplorable en que 
nos encontramos respecto á el asunto en cuestión. 
Esto es por desgracia demasiado cierto y palpable ̂  
para que pueda dudarse; los hechos son bien re-1 
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cientes para que nos detengamos en ennumerarlos, 
y alguno de ellos mereció fijar la atención pública 
con predilección marcada, y hasta se le quiso dar 
un viso político que en realidad no tenia. 

Felizmente hay entre nuestros compañeros, pro­
fesores de probidad é inteligencia, que con la me­
jor buena fé y severa imparcialidad, procurarán en 
cuanto les sea posible, animados por el bien del 
país y de la clase, corresponder á tan delicada co­
misión con un trabajo concienzudo y esmerado y 
digno de la época en que vivimos; profesores que 
ilustrados con las lecciones de una vasta y penosa 
esperiencia, han llegado á comprender las verda­
deras necesidades bien á fondo, lo que es beneficioso 
é inconveniente, y el modo ó forma en que el arre­
glo debe hacerse, para que, abrazando toda la os­
tensión indispensable, sea recibida con agrado por 
los pueblos y claseci médica, circunstancia muy re­
comendable, para que al llegar el dia de su ejecu­
ción, sea fácil y pronta, y no haya que tropezar 
con las dificultades que hemos visto hasta aquí por 
parte de aquellos, al tratarse de estas reformas. No 
creo que se oculte al Gobierno, las admisibles ra­
zones que van consignadas, que una reunión com­
puesta de tan distinguidos profesores, seria la mas. 
preciosa garantía para la interpretación de sus no­
bles y generosos sentimientos, y el planteamiento 
de sus pensamientos que tanta gloria le había de 
dar como satisfacción, al palpar en la práctica los 
mas buenos ó inesperados resultados. 

Yo abrigo la dulce confianza, de que á poco que 
medite sobre tan lijeras indicaciones, su ánimo se 
inclinará favorablemente y ansioso de afianzar de 
una vez una buena administración de Sanidad civil, 
se esforzará para conseguirlo todo cuanto le sea 
dado, por tan legales como prudentes medios. 

Sisante y Febrero, 18 de 1859. 
Ignacio Gómez Moya. 

SECCION TEORICA. 
ACADEMIA QUIRURGICA MATRITENSE. 

HISTOLOGIA 
HISTORIA DE LOS ELEMENTOS ANATÓMICOS TANTO NORMALES 

C0M3 PATOLÓGICOS. 

Lecciones pronunciadas en la Academia q u i r ú r g i c a 

matritense por el Dr. D. RAFAEL CERVERA Y ROYO. 

L e c c i ó n 1.a d e e n e r o d e ; f i S 5 » « 
( C o n t i n u a c i ó n . ) 5 

Hay mas SreSjno solo se truena por algunos encentra da, 
íis adelantamientos realiiadoíi con ausiliodelmicroscopio 

también la invasión reciente y justificada de la química, 
de la física y demás ciencias ausiliares con aplicación â  
estudio de la órganizacion, merece de vez en cuando las 
apasionadas censuras de ciertos prácticos que en su es-
cesivareverencia y fanática adoración á las antiguas doc­
trinas preguntan arnenudo. ¿Para que sirven tales cono­
cimientos en el terreno de la práctica ó á la cabecera de 
los enfermos? Los que así discurren jamás han calculado 
bastante la diferencia que eesiste entre la ciencia y el 
arte, entre la teoría y la práct ica: preciso es convenir 
que toda verdad que no sirva para algo, de la cual no de 
riven algunas aplicaciones, tiene poca importancia, pero 
también lo ts que no por desconocerla utilidad de un he­
cho deja este de serlo. La ciencia por su índole debe ser 
abstracta, teórica, general; el arte ó las aplicaciones que 
deaqueilas derivan debe ser concreto, práctico particular. 
Por desconocerse las distinciones que se necesitan esta­
blecer entre las nociones abstractas y las nociones concre­
tas, vemos amenudo polémicas tan poco fundadas como, 
infecundas respecto á ios métodos de enseñanza médica 
pretendiendo unos subordinar la teoría á la práctica y 
ambicionando otros lo contrario. Yo ereo deben conci-
liarse ambas cosas y una y otra las conceptuó atendibles» 
pero con el objeto de precisar mejor esta cuest ión, y para 
hacer comprender cual corresponde la grande influencia 
que en todo lia ejercido el cultivo de la ciencia pura, me 
permit irán Vs. esplane algunas consideraciones [que sú> 
viendo de prolegómenos ó introducio á la ^materia so­
bre que versarán estas lecciones, indiquen á la vez, no 
solo el lugar que este ramo de los conocimientos huma­
no ocupa en la serie de las ciencias, sinó las relaciones 
mas ó menos íntimas que lo enlazan con aquellas. Tiempo 
es ya de que conozcamos el mutuo apoyo que se prestan 
estre sí las ciencias, el enlace y coordinación que las su­
bordina, la dependencia que las encadena, pues solo de 
esta manera apreciaremos debidamente la importancia l e -
jitítna de las ciencias ausiliares con aplicación al esíudio 
de la medicina y acallaremos la constante gr i ter ía de 
los detractores de aquellas. 

La ciencia Sres. en su acepción mas general ?es el r e ­
sallado del trabajo material é inte ectual del hombre, es­
peculando sobre cuanios fenómenos le presenta el univer­
so, en rigor la ciencia debía ser una y así lo entendieron 
los sabios de la ant igüedad creando la p ¡labra filoso­
fía que solo significa amigo de la sabiduría'. Sin embar­
go, tal fué el número de hechos que en el encadenamien­
to sucesivo de las edades Uegarouá .acumularse con la ob­
servación y estudio.de algunas generaciones, que se hizo 
preciso dividir el gran tronco principal en,diversas ramas 
constituyendo asi las diferentes ciencias. Todos cuanto? 
hechos|ofrece[a nuestro eesámen la creación, pueden divi* 
dirse en seis grupos priucipales, cuyo estudio da lugar 
á la clasificación de lo conocido en seis ciéocias funda­
mentales de donde rigorosamente hablando derivan las 
demás: tales son la matemáticas , a s t r o n o m í a , física, 
química, biología y sociología. La filosofía que las enlaza 
todas ó mejor dicho las abraza en su conjunto, se reser­
va para campo de sus especulaciones todas las ideas ge­
nerales ó abstractas de aquellas, desentendiéndose de log 
bgchos particulares de donde derivan s\i&. dedueciop^s;,. 



1859. 
LA IBERIA MÉDICA. 143. 

así, la filosofía debe mirarse hoy como un sistema de n o ­
ciones gonerales sobre el conjunto de las cosas. Solo así 
conservan su verdadero sentido las denominaciones f i lo ­
sofía médica, filosofía química, filosofía política etc 

U enumeración ántes hecha de las seis ciencias f u n ­
damentales indicadas no es en manera alguna arbitraria 
por el contrario está basada sobre los mas estricros 
preceptos del méodo : así cualquiera sea la d i v i ­
sión que se establezca en las ciencias, es preciso con 
venir que se encadenan una á otra con sujeción á cfér-
tas reglas, tanto mas importantes de conocer, cuanto que 
sm su apreciación no hay método posible en el ecsamén 
de una categoría de fenómenos, ó puede aumentarse d 
disra,nu.rse el verdadero valor de un hecho con relación 
á otro. La ciencia en su origen comenzaría por ser u n i ­
versal, enciclopédica, p . ro á medida que tomaría i n c r e ­
mento y estension, distintas ramas se separarían insensi­
blemente de su tronco común, ofreciendo cada una de 
e las un c m p o bastante es'enso que cultivar á la activi 
dad humana. Empero la separación en grupos de fa cien­

cia general no ha podido verificarse de una manera s i ­
multanea para todos ellos, sinó en vi r tud de una progre­
sión ordenada ya indicada por el buen sentido y que S Í 
na a con evidencia la historia de su desarrollo. Con efecto, 
la constitución definitiva de una ciencia prescindiendo de 
su importancia, se halla determinada por tres condiciones 
espaciales o sean grados que subordinan su real evolución 
y planteamiento final: ^ ' s son; i .o Su generalidad 2.0 
Su simplicidad. 3.0 Su independencia con relacion a las 
demás Este drden conforme a la naturaleza simple ó 
compleia de los fenómenos que cada una abraW, encade­
na á la vez unas con otras del modo mas racional. Asi . 

matemáticas y la astronomía, ciencias las mas eenera-
e V l T S;mP ^ indePe"d'entes, que no reci­

ne a " f ^ ^ 0traS ^ t e n ^ s ^ ^ ^ 
fluenca, son las que primero hallamos constituidas desde 
a mas remota ant igüedad. Aparece enseguida la fe y feiírírfca^ 9.ue condos anteríores abarc™ 

e tu o de ,a materia lnorí?ánica> Los hecljog 

it. T r e h S . ^ á n ' c o s ^dividua-mente considerados 

^es vmendolreumdos 6 en sociedad la sociología. 

od do debnio ser simultanea, poposicion que l ige-
mente cons.derada prodria parecer una paradoja; pero 

cono m 16 Separ:,CÍOn itldicada y s^esiva dé los 

al a S Um/rSn0 ^ ^ c o n s i d e r a r s e la g . -
s t ó ' ^ ^ f é i n ^ ™ ™ m * * fenómenos 

t i ' g.ad0 de Perff!cci0n ^ h a ° « d a n z a d o 

L á n d o T f T M te™™*™^ indicada aco-
^ Z l or en. dfnuraeracion establecid0- No ^ 
d o Í S qUe,abl0l0gía y s o c i ^ vienen 

í a 1 ™ ' SU aparÍCÍOn deberían P ^ 6 ^ 

n̂JnZ T naC,daen nUestros días ' Pero comPá-

L a v 4 r y y 86 Verá en ,a ciencía de ^ u r c r o i y 
Parte in r .COnStltUCÍOn CaSÍ definítiva aI menos en su 
^ e a u f v 1 0 3 ' ,aS 0traS careceíJ de ese g ^ d o 

actitud y precisión y apenas si se las comprende en 

su conjunto. La gran complicación de estas úl t imas, la 
particularidad de sus fenómenos, su dependencia de las 
demás sin cuyo preliminar estudio es imposible cul t ivar­
las, son otras tantas ¡razones que autorizan á establecer 
el órden de evo'ueion manifestado. 

Todos los conocimientos humanos pueden divídise en 
teóricos ó especulativos y prácticos ó de aplicacioo: los 
primeros se proponen la indagación de los fenómenos ba­
jo todos sus aspectos, con objeto de llegar al conocimien ­
to de las leyes que los rigen, preparando y facilitando á 
la vez su aplicación á nuestras necesidades; los segundos 
aprecian en tanto los hechos en cuanto pueden utilizarse 
a favor de la especie humana. Los primeros son mas ge­
nerales, mas abstractos, y casi siempre indispensables 
para cultivar los segundos, sin embargo, estos á su vez 
son necesarios á aquellos, en cuanto Ies 'sirven de me­
dios ó instrumentos de esnloracíon y de eesámen. Los 
primeros constituyen las ciencias, los segundos las artes 
Cada ciencia generalmente hablando corresponde á un 
arte ó mas, y muchos serían los ejemplos que pudierau 
citarse: tales son la náu t i ca , agricultura, etc. Las artes 
han contribuido poderosamente durante el primer p e r i ó -
do de evolución de las ciencias al desarrollo v engran­
decimiento de las mismas, y á su vez estas apenas alcan­
zaron cierta esactitud y estension. ejercieron su poderosa 
influencia en los progresos de las arte , de lo cual son 
un buen testimonio los inmensos adelantos de la indus­
tria moderna debidos en su imyor parte á las reciente 
conquistas de la física y química modernas. TVn-ase 
bien presente este ejemplo en el estudio de la medicina 
no se sujete demasiado la teoría á la práct ica, pues si se 
llega a establecer una conexión muv íntima entre una y 
otra, la generalización que debe ser nuestro objeto tarda­
rá mucho mas á realizarse. Tampoco debe olvidarse que 
la intehgencía humana aunque limitada, es mas poderosa 
en el terreno especulativo que en el prác t i to , y siendo 
asi cnv.ene para los ulteriores progresos del arfé que la 
teoría no se subordine á la práct ica , sinó que esta últ i-
ma haga lo posible por seguir á aquella. 

Olvídense t i b i e n las ciencias en abstractas y concre­
tas. Las abstractas ó generales tienen por obíeto la ave-
nguac.on de las leyes que rig^n las diferentes clases de 
fenómenos considerando todo, los casos que se pueden 
concebir: las concretas ó particulares consisten en la 
api cacon de los conocimientos anteriores al conocimien­
to mas especial de un ser ó grupo de fenómenos Las 
primeras son fundamentales, las segundas derivadas ó 
secundarias. La física estudiando las propiedades venera-
Ies de la materia, la química penetrando el secreto d é l a 
compos tóon molecular de los cuerpo., SOR ríencias cuyo 
campo de observación está rigorosamente trazado, mien­
tras la geología por ejemplo, deseando llegar al conoci­
miento perfecto del gobio que habitamos/busca en Jos 
hechos astronómicos tales como la rotación diurna de la 
tierra al derredor de su eje, y en los efectos físicos de su 
alta temperatura pr imit iva, las razones de su forma v 
achafrmíento de sus polos; indagando todos los demás he­
chos geológicos con ausilio de las ciencias fundamenta­
les, sin las cuales no puede daresacta cuenta de las leyes 
que han presidido á la distinta disposición orográfica de 
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las comarcas, á la formación de los terrenos, á la pompo 
sicioa de las rocas, etc. L i geología en tal concepto es 
una ciencia concreta y derivada que ha necesitado hs 
demás para su cons t i tuc ión . 

Las ciencias fundamentales he dicho á n t e s i son seis; 
con efecto todos los fenómenos apreciables del universo 
pueden reducirse á algunos grupos naturales con tal en­
lace y dependencia, que no sea posible el estudio de una 
categor ía sin el conocimiento preliminar de las leyes de 
la categoría anterior. Estos grupos ordenados según el 
erado de su mayor generalidad, simplicidad é indepen­
dencia, constituyen las seis ciencias fundamentales enu 

""ünÍde las ideas mas generales, simples, é iodepen 
dientes, la idea de cantidad, bien sea numér ica ó estensa 
constituye las Matemáticas ó sea ciencia de la cantidad. 
Esta á su vez se divide en abstracta, cá lculo , compren­
diendo la Arimética, Algebra, Cálculo propiamente dicho, 
y en concreta ó sea con aplicación á la forma y dimensio­
nes de los cuerpos, dando lugar á la Geometría genera 
cuyo estudio tiene por objeto el espacio considerado co­
mo cantidad bien sea lineal, de superficie ó de vo'umen: 
y á la Mecánica ó sea de las leyes estMicas y dinámicas de 
los cuerpos. La parte abstracta sirve ya de base á la con 
creta y á su vez esta es el fundamento de toda k filoso­
fía natural en todo aquello que los hechos4que deben es­
tudiarse tienen de geométrico y mecánico. La Geometría y 
Mecánica son verdaderas ciencias naturales derivadas de 
la observación c m o las demás , pereque han adquirido un 
alto grado da perfección á consecuencia de la simplicidad 
de sus fenómenos. E l Cálculo debe mas bien considerar­
se como un instrumento de la inteligencia por medio del 
cual se llega á la demostración categórica de la verdad, 
es la lógica de la razón conduciendo de deducción en de­
ducción á la evidencia del fenómeno que se investiga ó á 
la observación de sus mutuas relaciones. Las ideas de u n i ­
dad, magnitud y forma con todos sus accidentes son del 
dórainio dé las matemáticas , conocimientos por donde de-
be comenzar toda educación científica. 

Los demás fenómenos que presénta la creación i n n o r g á -
nica considerados también en el orden de su generalidad, 
simplicidad é independencia se dividen en dos catego­
rías bien diversas: una comprende los fenómenos gene 
rales del universo ó celestes, otra l ú d e l o s cuerpos ter 
restres. La primera constituye la Astronomía que es geo­
métrica 6 mecánica; la segunda es la Física propiamente 
dicha. Los hechos que pertenecen al doranio de la Astro­
nomía son todos generales, las leyes a que están sujetos 
influyen sobre todos los demás fenómenos sin que estos 
puedan en manera alguna modificarlos, son enteramente 
independientes y de consiguiente mas simples y fáciles 
de apreciar. Es tudíese el hecho mas sencillo de la Física 
y al instante se le encont rará dominado por la ley mas 
general é irreductible de la Astronomía , la gravitación 
universal; añádanse á esta propiedad general de los cuer­
pos el ecsamen de sus distintos estados, con las demás 
circunstancias que los distinguen, divisibilidad, coesion, 
temperatura, electricidad, diafatieidad, sonoridad, etc., 
y se encontrará constituida la Física en el lugar lógico que 
la corresponde, pero pótese bien que á medida que se 

avanza en esta enumerac ión , los hechos pierden mu ho 
de Su generalidad, s i m p l i r i d a d é independencia y a d , 
quieren por el contrario mas particularidad, comp ejidad 
? dependencia, circunstancias que aumentan mas y mas 
según se avanza en el órden lógico de su concepción. 

Hasta aquí se han ecsaminado las propiedades ma. ge­
nerales de los cuerpos, pero sin penetrar en el stud o 
de su composición íntima ó elemental, n e r v a d o la 
Química, la que invesüga las afinidado, moleculares no 
solo de los cuerpo, elementales entre si, s5no tamb.en 
las de sus compuestos, apreciando además as propieda­
des de órden físico de unos y otros. La indagación d . las 
afinidades moleculares presenta ya una c o m p ^ a c o u ma • 
vor que cuantos fenómenos se han analizado hasta aho ­
ra, y se hallan en lal dependencia de los hechos físico . 
tienen con estos tal subordinación, que no^ es pos.b e 
concebir una acción química sin la influencia e inter­
vención mas ó menos directa y apreciable de a a t racción, 
del calor ó de la electricidad, pero observándose sin em­
bargo algo de especial que modifica siempre la acción d 
los agentes físicos. El eesámen do ese algo especia 6 sea 
la afinidad molecular constituye una cenca distinta y 
bien definida, la Química, que no debe m P ^ e ^ 
diarse sin el conocimiento preliminar de los fenómenos 
f ís ico-dinámico-es tá t icos . u „ . i 

Una vez conocidos los distintos hechos que abraza el 
mundo inorgánico, divididos en las cuatro grandes cate­
gorías enunciadas, se aegi continuando la - a rcha tra -
da de antemano á la consideración de los cuerpos organi ­
zados- en e5tosun auevo órden de manifestaciones que 
ya no son geométricas, n i mecánicas , n i físicas ni q u í ­
micas, y que se distinguen con el t í tu 'o de vitales, ana-
den mas y mas complejidad á los fenómenos que en ellos 
se observan, pero sin que la adiccion de la nueva cate­
goría de hechos borre ó estmga los de las categorías an­
teriores. Con efecto, todo cuerpo vivo corno el mineral 
presenta hechos geométr icos , mecánicos, físicos y quí­
micos que es preciso apreciar, por cuanto modifican e m -
fluyenmas ó menos directamente el nuevo grupo ce 
manifestaciones, U cuales no obstante se distinguen de 
las anteriores por caracteres tan especiales y complejos, 
que apesar de su dependencia es preciso considerarlas a 
parte, no bastando á su comprensión las leyes fisico­
químicas, El estudio pues de los seres dotados de v.da u 
organización en todo cuanto ofrece de espec.al y de dis­
tinto de los demás hechos ecsammados, constituyen 1 
Biología, si tan solo se ecsamina la vida con relación a 
indivfduo, v la Sociología si se indagan los fenómenos 
relativos á la especie cuando esta vive agrupada o en so­
ciedad como acontece en el hombre. 

Ahora se comprenderá mas fácilmente cuan necesarios 
son cierta clase de conocimientos para llegar a adquirir 
ideai caras y precisas de las relaciones de unos hecho 
conotros, y l habrá notado de paso como de lo genera 
se marcha á lo particular, de lo simple a lo complejo d 
lo independiente á lo derivad ), y tengase en cuenta qu 
se trata de ciencias fundamentales, pues en las concreUS 
ó de aplicación no solo es indispensable conocer a fondo 
la fundamental de donde derivan, sino poseer también 
pociopes mas que regulares de las demás ciencias gene. 
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rales, ea las que Ja concreta busca los suficiemes datos 
para a l c á z a r á menos costa el conocimiento estenso del 
ser que se propone estudiar. He dicho. 

Dr. Gervera. 

1 4 1 

MEMORIA 

SOBRE EL HOSPITAL DE DECENTES DE VALLADOLID, 

pesentada á la Junta p rov inc ia l de Beneficencia por el 
médico del mismo D. LUCAS GUEBRA 

•(Conclusión.) 
Las enfermedades mentales por la sola razón de su de-

íorrollo, colocan al individuo en condiciones especiales 
i n su vida ínt ima ocurren cambios que él no puede do 
mnar, que el estado de su cerebro no puede apreciar, 
estos cambios mas fr ecuentes, mas profundos, mas soste-
nidos, enlasecsacerbaciones prontas ó lentas del padeci­
miento mental, origen de su producción, pasan desa­
percibidos parala familia que rodea al infeliz enagenado 
ó se atribuyen á capricho, intención á delirantes sensa 
cienes. 

Elocuente aunque muda espresion de lesiones ó rgá -
mcas graves se ocultan al observador superficial, que solo 
mira el desorden del espír i tu . La preocupación además 
de no remitir estos enfermos á nuestros asilos, hasta 
que agotados ya los recursos domést icos , cansadas las 
familias e imposibi l í ta las de tenerles en su compañía 
son una carga para ellas, hacen también que á su 
entrada esté lo basante avanzada la enagenacion y con 
ella la enfermedad secundaria para ceder á nuestros 
medios de tratamiento. Vienen después de estas d i ­
ficultades otras de no menos entidad hijas de la locali 
dad apuntadas ya en este y otro escrito', contribuyea-
do á esa notable mortalidad atendib e bajo diversos as 
pectos. Entre las enfermedades naturalmente mortales d 
mayor frecuencia estáo los reblandecimientos de los cen-
ros nerviosos, con parálisis generales 6 parciales: las 
esiones del pulmón, corazón y visceras del vientre Y de 
ocalidad pueden designarse las gangrenas esternas, ca~ 
tarros pulmonales, diarreas rebeldes , y todas las demás 
originarias de sitios escesivamente fríos, húmedos ó del 
intenso calor canicular, ó de otras muchas causas enojosas 
ae mencionar. 

Triste por desgracia es la relación de estos hechos 
Pero indispensable cuando la conciencia gnta, la hu-
man.dad pide , el deber médico exige, y fe Providencia 
j p a ; y se hace tanto mas necesaria , cuanto porque la 
¡Utacum de la verdad seguirá sosteniendo el m a l , no 

a s i l o 6 eSfUerZ0S ^ l0S encar8ados ^mediatos del 

Aquí debería indicar los medios de mejorar su lamen-
We estado, sino estuvieran puntualizados en la memo-

t o L '."u0 anterÍOr'CUya lectura y detenid0 exámen me 
mo la hbertadde recomendar segunda vez á la Junta 

loso T í ! u Beneficencía' Y más particularmemte a! ce-
J GOBERNADOR SU digno presidente, centro del 

^oen Partir todas fes indicaciones de perfección que 
gen n? lda? 86 sometan- 061 coatenido de aquellas sur-

11 otros trabajos rna^ detallados y minuciosos, que prac­

ticados repor tarán mucho bien al asilo, digno ya de aten^ 
cion por la altura en que la opíníon pública le ha coloca­
do; ó ínter in llega el dia de su ejecución parcial, pr inci­
pio de la general, debe operarse algo en el orden interior 
como preparatorio de la reforma. * 

Al efecto recomendaré en primer t é rmino la necesidad 
de un acuerdo de la Junta para que se autorice á la d i ­
rección económica, de acuerdo con el profesor médico, á 
plantearlas modificaciones del rég imen interior domés t i ­
co, que relacionadas á las condiciones especiales de in te -
res curativo; son por decirlo asi, el primer paso para de­
senvolver el aislamiento: precioso recurso, indicación 
principal del tratamiento terapéutico de la ena jenac ión 
Dicha autorización deba designar con toda la claridad 
posible, las atribuciones que corresponden á cada una de 
|as personas, y encargar muy par í cu la r imnte no se tole­
re la menor infraccioo de los acuerdos mutuamente deci­
didos, infiriendo estrecha responsabilidad, no tan solo por 
la t o l e r e n ^ , sino también por lo que pudieran escederse 
en sus respectivos cargos la dirección y el médico, 

lengo la intima convicción que para organizar el r é -

Í Z ^ S 0 ^ 6 ' / 8 1 1 0 ' SehaCen P ^ s resoluciones 
N n u m a ^ , dictadas en vir tud del estudio de su parte 
gubernativa siempre que á este estudio no acompañe 
^ a prevención que la del buen deseo y acierto, y creo 
a nbien que dicha organización servirá de punto de par­
ida o base paralas ulteriores mejoras m é d i c o - g u b e r n a t i ­

va.,. La Junta apreciará con su buen criterio el valor de 
todas mis indicaciones, y me otorgará la necesidad de t e ­
ner presente que si en el hospital de su inspección no 

Z f e - a d T r i 0 1 1 9 ^ íaCÍenCÍa COm0 C 0 - s P - d e á su actuales adelantos, no está fe causa en ei méd'ico cuva 

Itlid^Tb aCÍOrS "SatÍSfaCen 000 ,a idea d''̂  
tamooco 1 , n í ' ,0S d,ÍS"raciad0« demeDtes, como 
tampoco lo esta en la dirección económica gubernativa 
cuyos lodmduos todos y cada uno contribuy o con " o ' 
con ínteres á secundar mis esfuerzos, por o que deb; 

a T c i r ^ 68 reCUerd0- TambÍen ^ Cabe Ia facción de aunciar á la Junta el desarrollo de la parte 

do comov rnerC6d á SUentendid0 P r ^ s o r , quien luchan-
h c o n l T 1 1 mCl0nvenientes ^Pa rec ida naturaleza, 
ha conseguido notables curaciones de casos graves d i -
nciles é importantes por sus consecuencias favorables so-
ore el influjo mental. 

H o s p i t a l de d e m e i i t c s de V a l l a d c l i d . 

nESfTAiD(l del movtmiento ocurrido en el esíableoi 

Te Z i ^ ^ 1854 ^ fin ^ 

ENTRADAS. 

1855 

Homb. Muj. 

£1856 

Homb. Muj. 

19 80 59 74 46 

139 120 

1857 

Hom. Muj. 

85 45 

130 
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SALIDAS 

4.° t n m é s t r é 
1S54 

Hombres Mujeres 

1S 

4.° trimestre, 
i 854 

Hombres Mujeres 

21 i 7 

1855 

Homb. Muj. 

40 27 

67 

1856 

Homb. Muj. 

24 20 

IDEFUNCIONES. 

1855 

Homb. Muj. 

55 Í32 

1856 

Homb. Muj. 

48 18 

38 87 66 

1857 

Homb, Muj. 

37 13 

50 

1857 

Hom. Muj. 

53 20 

731 

RESÜMEN. 

Entradas. . 439 
Salidas ™ 
Defunciones. . 264 

Valladolíd enero de 1858. 
Lucas Guerra. 

SECCION P R A C T I C A . 

M E D I C I N A F O R E N S E 

CONSULTA SOBRE LA MONOMANIA DE D. P. 
POR D. PEDRO MATA. 

F. T P. , ESCRITA 

(Con í tnuac íon . ) 

» N o v e n i oye á h s gentes de fuera, porque está en la 
cárcel , no lo le en los per iódicos, no le llega por n ingún 
conducto t e s t ado del público y si le llegase, sería muy 
otro del que él se imagina: pero, subyugado siempre por 
su idea fija, se hace la ilusión de que todo ha cambiado» 
está en la alucinación de que su c o n c i t o general es otro; 
como no hay objetos que le impresionen para tener esas 
ideas , como todo es debido á nn juego de su pura fanta­
sía, como todo es una composición de lugar, una hechu­
ra puramente negativa de su mente, consecuencia lógica 
de la idea y sentimiento que tiene dé que los demás deben 
sentir y pensar como él piensa y siente, la alucinacinn, 
es manifiesta y esta a luc inac ión , siquiera sea t ambién en 
Sentido inverso de la que antes tenía , no deja de ser otro 
rasgo tan característ ico de m a n í a , como aquella. 

»Tanto el error de sentidos como las alucinaciones, 
tanto las aberraciones de sentimiento como la falsedad de 
sus juicios, han mudado de forma, son en sentido opuesto; 
pero són siempre errores de sentido, alucinaciones, aber­
raciones y estravios propios de un hombre loco. 

«Po r creer su honra lastimada, antes vivia desespera­

do, lleno de tormentos, su vida era un martir io por 

creer su honra recobrada, vive sastisfecho, contento, es 

feliz. 
»Pa# creer su hoftía5 lastimada á cónsecuencia dfe una 

calumnia)Se consideraba blanco de una conjuración u n i ­

versal y objeto de la atención de todos para hacerle 

just icia. 
«Por creer su honra herida en lo mas sensible, sufría 

flurante muchos m*ses y ac^bÓ por cometer tres homic i ­
dios en un arrebato de su locura; por creer su honra r e -
puesta, pstá tranquilo, no sufre, lo mira con indiferen­
cia todo, hasta su norvenir horrible, po-que lo que en él 
le afecta es su honra y estando esta salvada todo lo de­
más le es de torio nunto indiferente. 

,,E1 público está como estaba, 'o mismo hacía antes 
que ahora; los que le ven, se conducirán ahora corno 
antes, según se lo dicte su prudencia • quien 'ha vanado 
esF. no en el móvil, no en la causa de sus actos y pen­
samientos, sino en la fortuna de estos, si loco estaba a n ­
tes loco está ahora. Los estravios qne antes presentaba, 
se encuentran en la misma linea que los que presenta 
en la actualidad, todos oertenecen al mismo órden de su 
estravio: no hav diferencia en el fondo , radicales, solo 
las hay en las fonms, en lo accidental ó contigente. 

«Con la tranquilidad v reposo de la cárcel , con el buen 
rég imen, can la regularidad de su vida, con la circuns­
tancia de cuadrar á su carác ter misantrópico la soledad 
de su encierro, con la satisfacción de haber lavado su 
honra v la c o n v i d o nde que ha obrado bien, con la con­
ciencia tranquila y la mente sosegada, F . ha mejorado 
notablemente en lo físico v esta mejnría ha debido t a m ­
bién i n finir en su estado moral é intelectual. Vive en un 
aparente periódo de lucidez; parece que ha recobrado la 
razón, pero todo eso no es mas que pura apariencia, 
remitencia del mal, Un estado lucido de mas ó me­
nos duración, pero que no puede ínsni rar confianza algu­
na al hombre de la ciencia, siquiera trascurran largos 
días, meses v hasta años en semejante estado, tanto 
mas cuanto que es doctrina só l idamente establecida que 
no se puede dar por curado á un loco, mientras persista 
en sus juicios falsos y en sus convicciones erróneas, en 
virtud de las cuales ha perpetrado actos agresivos, por­
que eso sunone siempre que esa razón no ha entrado en 
el órden fisi'ógíco . 

» F . persiste en sus ideas; todivia no se ha convencido 
de la falsedad del robo, d é l a no existencia de la calum­
nia, de los hechos que le parecieron confirmar su sospe­
cha; todavía cree que fué verdad todo lo que vió en sus 
amigos, compañeros de oficina y el público antes de re­
cobrar su honra. Todavía está alucinado acerca del modo 
como es tratado ahora, todavía está por sentir remordi­
mientos de lo que ha hecho; no ha dado aun el menor 
incidió de afectarle la suerte que le espera. F. se hal a, 
pues, muy distante de estar curado de su mama. Esta 
ahora tranquilo porque ha sat/í=fecho su objeto, no por­
que haya desaparecido su mal- á lo mejor, á la menor 
escitacion que revuelva su estado físico ó moral, es muy 
temible que vuelva á presentarse tan furioso como 
antes. 

«Un hombre célebre , el juriscon'ulto Bronghan dicei 
y con razón , que en las locuras parciales que él llama 
temporarias, porque se manifiestan por momentos, y 
continuas, porgue existen siempre en estado latente, Das-
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ta tocarla1? para que, acto continuo, se den á conocor; 
basta dispertarlas para que estalle un de?orden eeneral. 
En su concepto, el monomaniaco, siqu'era se presente 
calmado fm sus actos, no tiene maí! que 1» apariencia 
d^I curado; es la imagen exacta de un sedimento que 
permanece en el fondo de un. vaso, dejando el agua 
trasmpnrente y limpia; mas, si se asita e' asua que Je 
lleva al momento se enturbia, subiendo á la superficie e[ 
poso del fondo. 

«Esto es lo que ofrece F . y todos los locos de su espe­
cie. Mientras no se le hable del hecho de su monoma­
nía , de lo cual parece no acordarse, si nadie lo hace; 
mientras se trate de cualquier otra cosa que no despier­
te su sentimiento libado, n!irece cuerdo; mas en cuanto 
se entra PU el'o, el pose dfd fondo de su mente sube á la 
superficie v se enturbia la transparencia de su razón. 

»Lns académicos que le han observarlo ú l t imamen te 
convienen en nue no. ha abandonado sus id^as, con lo 
cual confirman que no está curado, siquiera luego falten 
á la lógica, dando'e ñor cuerdo Es verdad que ha c o n ­
cedido una vez que habia obrado mal, ppro esa confesión 
se,la han arrancado y no ha de ser duradera. Es su ra 
zon la que la hace, no su sentimiento aue no ha podido 
n i podrá transigir con ella.y F , está loco de sentimiento, 
por eso ha podido hacsr uso de sus facultades intelec­
tuales, supeditadas á la t iranía de aquel. 

»Aun cuando en la ac'ualidad no ofreciese nada de 
cuanto venimos esponíendo, aun cuando se viese en él 
una transformación comp'eta de rensamianto y senti­
miento y entrase en la vía de la moral c o m ú n , recono­
ciendo y llorando amargamente sus est^avios, no podría 
creerse que estuviese pnr ahora curado, sino que tenia 
un intérvalo verdaderamente lúcido; ñero no hay en la 
ciencia datos para afirmar que ese intérvalo hava de ser 
la última espresion del estado de F . qne no ha de haber 
recidivas y seria altamente espueslo dar'e por curado de 
su mal. 

» F . no se halla en este estado; no está curado por las 
razones espuestas, mas, aun cuando lo estuviese , se ne ­
cesitarían anos para contar spguroscon su curación r a ­
dical; siempre seria temible un acceso, una reproduc­
ción de su dolencia, en especial si volviese á enfermar 
físicamente, como probablemente enfermaría espuesto 
á las mismas causas que le han hecho padecer otras 
veces y nada mas temible que otra enagenacion con las 
mismas ú otras formas, puesto que las ha ofrecido en el 
discurso de su vida. 

» F . deba ser encerrado por largos años en un esta­
blecimiento de locos con observación continua, y aun 
cuando después de muchos años de una conducta cuer­
da pareciese que estaba curado, todavía, le considera­
r íamos sugeto á la vigilancia de su familia ú otras perso­
nas responsables para evitar nuevos atentados debidos á 
una reproducción del mal. 

»Esto es lo que la esperiencia nos enseña. No acaba­
r íamos nunca, si quisiéramos referir casos de peisonas 
que han vivido largos años con aparente cordura y al 
fin han cometido nuevos áteiítados debidós á una repro­
ducción. 

»Estamos, pue", convencida de que F . sigue siendo 
maniaco ó monomaniaco actu^mpute; que este estado 
es una conMnuacinn del aue ofrecía cuando cometió los 
homicidios v en lo« meses ante'iorps á e?te. atentado , así 
como el de esos tiempos pra tambinn u m continuación 
de las aceraciones qn? habia sufrido y que ca^i ha pre-. 
sentado desde su infancia, siquiera en el largo trans­
curso de su enfermpdad se hayan nresentado diferencias 
en las fo-mas de la misma con intérvalos de cordura ó 
remitencias. 

nConsiderando loco á F . antes de verificarse el apa­
rente robo, con int^rminencías 6 intérvalos lucidos mas 
6 menos largos, durante los mesps qne transcurrieron, 
desde ese robo hasta la perpefacion de los homicidios 
y después de e'Ios hasta la actn^tídad; no concluiremos 
este dictámen sin hacernos cargo de las opiniones emití- ' 
das por los profesores cuyos documentos tenemos á la 
visía. 

))Hay los que están por la locura de F . y otros que la 
niegan. Estamos conformes en lo que á cada opinión 
at^ñe , con los profesores R, P, F y P , R , P, 
A, S, M, D, K, N , D M , v P, quienes declaran que F , 
ha estado loeo. maniát ico ó monomaniatico. Los hechos 
en que estos profesores se han apoyado, no han sido des­
mentidos; los han espupsto con estension, claridad y 
'ucidez y los han interpretado confonne los mas estric­
tos cánones de la ciencia. Las razonas son sólidas y se 
contestaría difícilmente á ePas. El relato de las observa­
ciones hechas á F. en la cárcpl por los SS. R. P. A . y 
S. arroja tanta luz que es ímposib'e desconocer la verdad 
que brota de su sencilla cuanto exactísima esposicíon. 
Las razones de los SS. D . M. v P se hacen notables, en 
especial, cuando tratan de probar nue la locura d e F . no 
ha sido ni podido ser simu'ada. Nos conformamos con 
cuanto han dic^o estos profesores y tomamos por 
nuestras sus razones cientificas. 

»No estamos ya tan de acuerdo con los Dres. S. R. y 
M. mucho menos con la Academia de Medicina, res­
pecto de su informe acerca del estado actual de F. y m u ­
cho menos aun con el d ic támen particular del Doctor 
F. y G. 

))Por lo mismo que hay discordia entre los infrascri­
tos y los profesores que acabamos de mencionar, consi­
deramos como un deber manifestar en que razones no« 
apoyamos para creer que no han dado á los hechos de 
este prooeso, la significación genuísima que tienen hoy 
día á los ojos de la ciencia. 

»EI Dr. S. nombrado en comisión con los SS. F . M, 
P. N . , redactó su voto aparte y en él formuló su op i " 
níon, dividiéndola en tres proposiciones en estos tér-^ 
minos. 

»F . en la primera época tenia predisposiciones á la 
locura. (Antes del robo á l a C ) 

»En la segunda estaba preocupado, no loco. {Desde el 
robo á los homicidios.) 

»En la tercera se hallaba en el pleno uso de su ra­
zón. (Después de los homicidios.) 

»E1 Dr. S. no razona ÍU d ic támen, no lo prueba, se 
reduce á unas pocas afirmaciones^ es una pura declara* 
cion, sin discusión alguna. 
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«Respetamos la opinioa de este profesor, pero vista la 
historia de F . en esas que el Dr. llama épocas, no po­
demos convenir de modo alguno con aquella. Hemos 
visto que en la primera época hubo mas que esposicion 
á la locura «n F. hubo estados morbosos, s íntomas psy-
chicos y somáticos de alteraciones mentales: hubo a luc i ­
naciones, errores de sentidos, aberraciones de sentimien­
tos, en una palabra, todos los carácteres de la locura. 
El Dr. S. no ha negado los hechos que hemos referido, 
al contrario, dice que no pueden ponerse en duda; por lo 
tanto, es cierto también que se ha quedado corto, no 
admitiendo mas que la disposición á la locura, no ha i n ­
terpretado los hechos como la ciencia exije. 

»Otro tanto debemos decir de la época segunda : ad 
raite que hubo alucinaciones, que las vé probadas en los 
documentos; pero que al oir y ver á F . tiene que modif i ­
car su opinión, y no le considera loco en el acto de co­
meter los homicidios sino preocupado. 

•Sobre no dar prueba alguna á favor de su opinión, ni 
demostrar que no sean exactos los hechos que hemos 
referido, admiten las aluciaciones y errores de sentidos; 
por lo tanto, cae en contradicción ó es poco lógico, cuan­
do no admite locura, sino preocupación . 

«La palabra preocupac ión aqui empleada, ó nada s ig-
niOca o suena como alucin ¡cion. Porque la acepción de 
esa palabra es una ofuscación del entendimiento, causa­
da por una pasión ó por error de los sentidos, por el 
modo de concebir, por la educación ó por el ejemplo de 
las personas con quienes tratamos. Desde luego hay que 
echar á un lado lo dei ejemplo, lo de la educación, lo de 
la pasión fisio'ógica ó razón moral; hemos probado que 
no ha habido nada de eso; solo queda el error de sent í -
dos ó el modo de concebir. 

»En F habla errores de sentidos y alucinaciones, con­
cebía de un modo loco porque los objetos le impresio­
naban y él no se formaba de estas impresiones la idea 
que les correspondía; se formaba a d e m á s ideas sin haber 
objetos que le impresionasen. Estaba, pues, ofuscado por 
su locura, estaba mas que preocupado', en el sentido 
vulgar de la palabra, estaba loco. Nos atenemos á lo an­
teriormente aprobado. 

«Por úl t imo el Dr. S. asegura también sin dar la menor 
prueba que F . en la tercera época se halla en el pleno 
uso de su razón. Todo su fandamento está en qne habla 
con claridad y acierto en todo; que sigue la conversa­
ción sobre cuanto se le pregunta y que no desconoce su 
estado; pero el Dr. S. no niega lo que hemos espuesto, 
deducido de las observaciones hechas por otros faculta­
tivo», durante el encierro de F . y por las cuales consta 
que sigue teniendo las mismas opiniones que antes ten ía , 
antes de cometer los homicidios, ni cuanto hemos dado 
como prueba de locura, por que solo en un loco se r e ú ­
nen esas circunstancias, siquiera razone, hable y discur­
ra perfectamente porque la locura de sentimientos, como 
lo hemos indicado ya mas de una vez y es sabido y com­
probado y una verdad práct ica en la ciencia, no solo no 
trastorna á veces las facultades intelectuales, sino que las 
hace obr^r a su servicio. 

Pablo LeonyLuque. 
. {Se c o n t i n u a r á . ) 

CLÍNICA REMITIDA. 

IVota SOBRE LOS ERRORES DE DIAGNÓSTICO ORICIHADOS POR 
LA SIMILITUD DE ALGUNOS SÍNTOMAS DR ENFERMEDADES 
ORDINARIAS Ó COMUNES, CON LOS ACCIDENTES PRODUCIDOS 
POR LA PRESENCIA Y SUCCION DE SANGUIJUELAS INTRODUCI­
DAS EN LAS MUCOSAS Í>E LAS ABERTURAS NATURALES; p 6 r 
D. A. de Grazia y Alvarez (1) . 

Pero á fin de hacer acertada elección del método cura­
tivo apropiado y conveniente en estos casos, es de toda 
punto inprescindible, tener presente varias circunstan­
cias , sin las cuales faltarían los precisos elementos paro 
constituir lo de mas importancia y trascendencia que se 
conoce en patología, el diagnóst ico q u i r ú r g i c o , pues, s i r­
ve nada menos que para esclarecerjnuestra mente, disipando 
la oscuridad que produce confusión , por la analogía y aun 
semejanza de s íntomas morbosos resultantes de causas ge­
nerales, con los accidentes dimanados por la implanta­
ción de sanguijuelas en las mucosas. Las enunciadas c i r ­
cunstancias, que no creo sea infructuoso repetirlas, pues», 
si bien antes las ind iqué , fué muy en globo, de pasada, y 
por incideocia; á m i ver, las constituyen el conmemora­
t i v o , justipreciando el profesor con su buen criterio, la 
relación del paciente y de la famil ia , la etiología, bus­
cando con particular cuidado la presunta causa, y el 
exkmen esploratorio, observando con esmero el trastorno 
ó alteración funcional, y aplicando los sentidos, con es­
pecialidad el de la vista, que, cuando alcanza hasta e' 
sitio donde se encuentra el cuerpo es t raño vivo, unas ve­
ces forma el único elemento, y en otras es la prueba roas 
completa de los antecedentes. Mas si desgraciadamente no 
se consigue ver el anhélide ó los anhé l ides , tenemos de 
necesario que recurr i r á la in tervención de la inteligencia 
para distinguir y diferenciar aquel estado, ó mejor para 
deducir por el análisis de los signos que relucen la exis­
tencia ó no de las sanguijuelas. Sin embargo, todavía se 
debe advertir, que aun en los accidentes que ellas oca­
sionan, hay alguna diferencia, según estén armadas de 
dientes ó de trompa, según sus distintas especies y por 
tanto, antes de exponer, (permí taseme lo diga) la s í n t o m a -
tologia de este padecer, juzgó oportuno en este lugar, de" 
eir lo mas indispensab!e para la consecución de mi pen -
Sarniento, que es desde luego hacer comprender las d i ­
ferencias indicadas, y por consecuencia de ellas, en algu" 
gunos de sús s ín tomas . 

Entre la mult i tud de especies de sanguijuelas, señalare­
mos las mas conocidas, y las que por tener ó carecer, de 
dientes por naturaleza, dan mas motivo á equivocacio­
nes. En efecto, existe una denominada sanguisuga filifor­
me, la cual se agarra por una especie de trompa ó vento­
sa, por estar desnuda de dientes, no pican ó muerden^ 
sino solamente hacen la succ ión , y por esta conformación 
distinta, fácil es concebir ó comprender que no producen 
dolor, que cambien con frecuencia de sitio, que bien ad­
heridas puedan permanec er semanas y aun meses enteros» 
y que sean las que dén lugar á mas error, ó á lo menos 
más incerlidumbre en el d iagnóst ico . En las otras espe­
cies, es decirj entre las armadas de dientes, conocemos la 

(!) Véase el «úm. 6 , pág, 79 y siguiente. ' 
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hirudo sanguisuga (sanguíiuela negra), y la usada en me_ 
dicina, hirudo (ifíicinalis. Estas, presentan en ambas ex 
tremidades un disco carnoso contráctil que les sirve para 
agarrarse, en particular por la liamada cola; la extremi 
dad opuesta que forma la cabeza, tiene tres dientes cor­
tantes con los que muerden, y hacen una heridita t r l a i í -
gular, que es la picadura por donde luego chupan la san­
gre. Por tanto , estas, antes de efectuar la succión, muer­
den, hacen tres heriditas aunque muy pequeñas, y oca­
sionan de consiguiente una sensación dolorosa, no m u ­
dan tan frecuentememente de lugar, se llenan mas pron­
to, y caen por sí mismas, á veces, ó al mas lijaro contac 
to. Véase, pues, por estos brevísimos aunque esenciales 
pormenores, si ha í-ido conveniente indicar lo espuesto, 
pues de ellos se deriva un diagnóstico, diferencial de sin 
tomas y accidente? consecutivos. Mas héme aquí que i n ­
sensiblemente he llegado á la siotoma-tologia. Voy, pues 
á agruparlos de intento, sacándolos del diario de mis ob­
servaciones, ya de las inéditas, ya de las publicadas, para 
hacer patente ¡a dificultad del diagnóstico en estos casos» 
aun para el práctico mas eperimentado en el conocimieni0 
de las enfermedades comunes ú ordinarias. 

La presencia de las sanguijuelass según las especies ya 
descritas, introducidas por las aberturas naturales y adhe­
ridas mas ó menos profundamente en el cuerpo humano 
suelen producir, conforme me lo ha enseñado la observa­
ción y la esperiencia, lo siguiente: cefalalgia, dolor y sen­
sación de cosquilleo en la garganta, tos, el timbre de la 
voz alterado, (Véase m i 2.a observ. Bol . de Med. Gac. 
Med. N ú m . 207), flujo sanguíneo por la boca, á veces 
hay disnea con intermitencia, sabor du'zaino, y se arroja 
saliva mezclada con sangre un poco rutilante, [léase m i 
1.a observ. p á g . 402, inserta en E l Siglo Med. de Madr id 
1857), ó esputos rojizos y espumosos, y después l í jera-
mente colorados, {observ. inédi t . ) ya algo negruzcos, ya 
con filamentos ó pedacitos coagulados. En ocasiones existe 
dolor picante en el cuello ó compresivo en el tórax, dis-
fagia, y la molestia que produce el movimiento vermicular 
ó la succión en la picadura, escita esfuerzos de naúseasj 
ó vómitos auxiliados por la cont racc ión del conducto y la 
tos continuada. Unas veces se acusa anorexia, y en otras 
no se pierde el apetito. Obsérvase también epistaxis y sa­
liva tinturada de color bermejo (JYoí. i n é d i t . ) : pueáe ha­
ber constipación de vientre, fatigas, sudores, estrema de­
bilidad, desfallecimiento, ruidos ó zumbidos en los oídos, 
y cabeza, en particular si el paciente es n iño , endeble, ó 
ha trascurrido algunos días ó algún tiempo. Ea ambas c i r ­
cunstancias de flujo sanguíneo por la nariz ó por la boca 
por el recto, simulando las hemótis is , hematéniesis y epis-
tasis etc.; pueden ó nó coincidir según mis observacio­
nes, congestión hacia el rostro, ó palidez, tos, y disnea 
sofocantes, palpitaciones y opresión de pecho y espalda^ 
alteraciones en el calor natural y en el movimiento c i r ­
culatorio, y por ú l t imo , del carácler individual ó moral, y 
hasta de la inteligencia. Claro es, que estos pseudo-sin-
tomas var iarán algo, y serán tanto mas graves, en razón 
del sitio en que estén implantados los anhélides. Y llamo 
la atención sobre lo dicho, porque algunos prácticos, des­
pués de vista y conocida la causa del flujo, han cometido 
el efror de diagnóstico, aun en estos accidentes tan suje­

tos á error, cuando se desconoce su etiología de ereer, po 
haber observado algunos síntomas, al parecer, dependien­
tes del aparato respiratorio, que la sanguijue'a se encon­
traba adherida dentro de la laringe. Pero no es acciden­
te muy común, y afortunadamente, por no decir cosa muy 
rara, la introducción de sanguijuelas en el principio del 
mencionado tub * aereo En pr i ner 'ugar, reflexione tcdo 
aqud que sepa algo de la ana tomía y fisiología, y al punto 
recordará el uso y función d i cart í lago epiglotis, y que la 
glotis es muy estrecha, muy sensible, y sus músculos 
muy contráct i les: en segundo, el mecanismo de la deglu­
ción, y en tercero, el ángulo que forma la boca con la 
predicha abertura, con especialidad, cuando hechados há-» 
cía adelante, se inclina mas ó menos la cabeza para beber 
agua en las corrientes, en los estanques ó en los pilones, 
Solamente, pero esto lo considero escepcional, pudiera 
desde luego suceder, cuando doblando háoia atrás la ca­
beza, el '.rayeclo anguloso quedara casi recto', y al recibir 
en¿Ia boca un chorro que cayera de a'guna altura, ó por 
medio de un sifón ó eaña hueca, oo'ocada por su estremi-
dad en uno de los comluptos ó tubos de la tasa de la 
fuente, cuya agua contuviera tales insectos, ó que al be­
berse hablara, riera, ó gritase. Insisto sobre este pa r t i ­
cular, porque en el caso de estar estos anhél ides situados 
en la faringe, es fácil incurrir en semejante error. Basta 
que caiga ó enfile algunas gotas de sangre en la epiglo­
tis, basta el est ímu'o de una parte próxima á la mucosa 
que la tapiza, ó el contacto, aunque lijero, de la cola ó dej 
cuerpo de la sanguijuela, para producir esos síntomas de 
sacudimiento de los conductos respiratorios, que simulan 
muy bien su presencia dentro de estos conductos. No obs­
tante, y hablando en general, la disfagia, las nauesas, los 
vómitos y las excreciones ventrales sanguinolentas, son 
síntomas mas característ icos de la implantación de san­
guijuelas en la faringe ó es tómago; así como la tos que á 
veces se hace como convulsiva ó sofocante, la disnea ó la 
ortopnea, la ronquera, y aun la mayor graduación de la 
ronquera, que puede llegar hasta estinguir la voz, hasta 
la afonía (Tra t . oomp. de Pat. I n t . ) , y laespectoracion de 
esputos viscosos mezclados con estrias de sangre, de la 
introducción del referido cuerpo estraño vivo en la l a r i n ­
ge. Mas sin embargo, no siempre se observan todos estos 
síntomas, y aun en ciertas circunstancias, y sobre todo, 
á los principios, solamente se presentará uno á la vista 
del observalor. Nada, dice Payn { E l Siglo Med. pag. 188 
Madr id , 1857), nada, si se esceptua el flujo de sangre por 
as fosas nasales ó por la boca indica la presencia de la 

sanguijuela filiforme, ya se agarre á la boca posterior o 
que se lijen en las fosas nasales, ó de t rás de la bóveda pa ­
latina, debajo de la apófisis basilar del occipital. Véase, 
pues, ahora, si tuve fundamento para haber hecho una 
descripción de dichos insectos, (atendiendo á la au ­
sencia ó presencia de dientes), aunque somera, pero sj 
esenciilisima para el diagnóst ico, y antes de ofrecer el 
cuadro síntomatológico, trazado de mis diarios de clínica 
particular. Y con tanto mas motivo, cuanto que alguQOSí 
autores que tengo á la vista, están conformes en decir 
que siempre en todos los casos, hay dolor mas ó menos 
i esto no es verdad); no siempre esputos sanguinolentos y 
espumosos (esto es muy cierto); pero que hay siempre VQ -
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mitos sanguinolentos (esto es incierto); y tos, con esputo s 
viscosos mezclados con estria> de sangre. Ya se compren­
derá ah TH sin es t rañeza, y sin dificultad (y m empeño 
en insistir en el siguiente diagnóstico diferencial por ser 
de mucha utilidad práctica); que en el caso de haberse 
introducido en el cuerpo la sanguijuela filiforme, no ha de 
Producir, y en efecto, no produce su presencia en 1̂  
mucosa, el mas minimo dolor, por no estar armada d 
diente; pues tan solo se agarra y chupa por una especie 
de ventosa. Al contrario, como lo antedicha membtma es 
fina, muy sensible y vascular, las sanguijue^s de las otras 
especies, al hacer picaduras mordiendo con sus dientes, 
han de causar, y en efecto, causan dolor mas ó menos 
intenso. Y aunque sea al parecer cosa poco interesante y 
peque ds proliio, no debo dejar en si l^nco, que hay 
dos síntomas comunes á entrambas especias, cuales son, 
la hemorragia y la sensación que despierta en el tejido v i ­
vo el movimiento vermicular, á pesar de que. como es 
fácil concebir el primero ó el flujo que dimane de picadu­
ras, debe ser mas copioso, y aun de estas saldrán mas ó 
menos sangre rolativa á sus t a m a ñ o s . 

También se han introducido, y aun suele penetrar es 
tos cuerpos estraños vivos en ef interior del recto y aun 
de la vagina, cuando se mandm aplicar en el orificio ó en 
la proximidad de estos orificios para satisfacer una i n d i ­
cación teranéuMca, en el caso de aplicarlos sin los cono-
cimientos indispensables, sin las dpbidas precauciones 
Uno de los mas famosos cirujanos, (Boyer .—Trai te des 
maladies chirurgicales loe. c i f . ) anatematiza el descuido 
de a'gunos profesores, pues además de no cump'ir con la 
indicación, colocando las sanguijuelas en sitios que no les 
corresponden, como yo m'smo lo he observado en varisg 
ocas'onps, por confiar la aplicación de ellas á practicantes 
poco instruidos ó asistentes ignorantes que no saben las 
prevenciones que se deben adoptar, y se les deslizan algu­
nas sanguijuelas, lascuales se introducen en las mencio­
nadas cavidades natura'es. Igualmente quede sentado; que 
cuando penetrsn estos anhélides en el interior del cuer­
po, se observa que se adhieran con mas frecuencia á la 
boca posterior y á la faringe, que al esófago y es tómago, 
muchas menos veces á la laringe, y muy pocas veces tam 
bien á la traquea, á la vagina y al intestino recto. 

{Se c o n t i n u a r á ) . 

Antonio de Grazia y Alvarez. 

CLINICA PARTICULAR 

C o n í n s i o n e n e l a b d o m e n . R o t a r a d e l c o ­
l o n t r a n s v e r s o . M n e r f e a l a s ^ 4 h o r a s ; POR EL 

MEDICO DE ENTRADA GRADUADO D. GABRIEL GARCIA ENCUITA. 
Él 7 de diciembre últ imo fué llamado este profesor 

para v i s i t a r á Andrés Galán, cabo I.0 de la 3.a brigada, 
4.a batería montada, á quien halló sentado en la camu 
por haber recibido en el vientre u n fuerte golpe con la 
punta de la lanza del carro al sacarlo de la cochera á la 
plaza del cuartel. Era robusto, de 23 años: manifestó ha­
ber tenido dolor intenso y abundante vómito, pero se ha­
llaba bien y dispuesto á marchar al ejercicio. Reconocido 

detenidamente no observó vestigio esterior de contusión 
en el epigastrio y región umbilical, donde acusaba sensa­
ción dolorosa, ni siotomas generales ni locales que i n d i ­
casen gravedad, mas en v i r tud de ciertas circunstancias, 
dispuso que se la trasladase al hospital. Por la tarde es­
taba desfigurado su semblante, el pulso frecuente y con­
traído: en las regiones ep igás t r i ca , umbil ical y en el h i ­
pocondrio izquierdo sentía dolor á la compres ión ; las es-
mídades inferiores frías: la lengua estaba blanquecina y 
había vomitado varias veces un líquido verde amarillen­
to. Le dispusieron los medios convenientes, la confesión 
y viatico si cesaban los vómi tos . A las 9 del siguiente día 
falleció. 

Hecha la autopsia á las 24 horas se observó: ninguna 
señal esterior de contus ión: livideces cadavéricas pro­
nunciadas en la región lumbar, inyección arborizada en 
la cara esterna del peritoneo y punteada en la visceral; 
equimosis estensos en las circunvoluciones de los intes­
tinos delgados situados en la zona umbilical y su tes tu-
ra se desgarraba fácilmente. Al separarlos se vieron ma­
teriales escremenlícios en la cavidad del peritoneo y en 
la parte medía del borde anterior del colon transverso, 
donde se insertan las dos hojas posteriores del grande 
epiploon, una abertura í r r egu la rmen te oval, de pulgada y 
media de longitud, por media de la t i tud; los bordes c o n ­
tundidos y vueltos hacia afuera y sin las abolladuras que 
normalmente presenta lo que se denomina arco del colon. 

Reflexiones. En estas espone el Sr. García que, te­
niendo presente que los equimosis se presentan mas ó 
menos graduados según la celeridad del cuerpo contun­
dente, en este caso que no la llevaba, obró comprimiendo 
á la vez que contundiendo, lo que esplica la falta de con­
tusión esterna, pues como dice Sansón , en estos casos es 
frecuente el no prensentarse los equímores y si las dis­
laceraciones. Atribuye la falta de rotura en los intestinos 
delgados á la escesiva movilidad de estos, al paso que el 
colon transverso, situado debajo del estomago sostenido 
por el mesocolon que forma un tabique horizontal entre 
el intestino delgado que está debajo y el es tómago, el h í ­
gado y el bazo que están encima, es menos novible y 
puede ser comprimido contra la columna vertebral, 
mucho mas sí se halla distendido por los materiales escre-
menticíos, esplicandonse así su rotura. Dice que el cam­
bio de forma observado, en consonancia con lo consig­
nado en las obras de anatomía patológica, era debido á 
que cuando se dislacera ó rompe el colon desaparecen sus 
abolladuras porque se distiende y adquiere una longitud 
dps ó tres veces mayor. Espone también el Sr. García 
qUe cuando una causa traumatiea obra sobre las visceras 
de una cavidad, como no se puede apreciar el color, v o ­
lumen y movilidad de las partes, tiene el profesor que 
atenerse para el diagnóstico á las lesiones funcionales y 
este no puede ser exacto, así en este caso el dolor que 
désde un principio existia en las regiones epígrás t r íca y 
umbilical y los vómitos inducían á suponer la lesión en 
los intestinos delgados y es tómago, pero no la que de­
most ró la autopsia, probándose así lo que ilustra la ana­
tomía patológica. Por último refiere que las razones que 
le hicieron mandar la traslación al hospital fueron el ha­
ber vomitado el rancho que habia comido media hora 



Í8S9. U IBERIA MÉDICA. 151. 

tintes del golpe y j o r q u e dirigiendo el carro se in terpu­
so entre la lanza y un pilar de piedra, sin que los a r l i -
Ieres que empujaban pudiesen impedirlo?, causas bas­
tantes im portantes para que no se perdiese tiempo en la 
ap l i cac ión de los medios convenientes. (EL MEMORIAL DE 
SANIDAD.) 

Torre. 

E s t r a c t o de l a s s e s i o n e s c i e n t í f i c a s d e l c u e r p o 
f a c u l t a t i v o de h o s p i t a l i d a d d o m i c i l i a r i a de 
M a d r i d . 

Cuarto distr i to.-—Sesión del i i de enero de d859 El 
presidente pronunció un discurso acerca de la Importan­
cia de dicho cuerpo é hizo las necesarias esplanaciones 
de algunos artículos del reg amento. El Sr. D . Feliz Mor­
cillo prefesor de cirujía de la 1.a sección de la parroquia 
de S. Andrés , refirió, que el 17 de diciembre úl t imo fué 
llamado á las 9 de la noche para asistir al parto de María 
Gregorio, casada, de 26 años: la reconoció y apreció qne 
la presentación era de vért ice y primera posición. A la i 
dió á luz una niña muy desarrollada con un tumor en el 
centro de la línea media de la espalda entre las úl t imas 
vertebras dorsales y las primeras lumbares, esferoidal, de 
tres y media pulgadas de circunferencia y una de eleva­
c ión , trasparente y formado por una película muy bna, 
compuesta de dos hojas, la esterior como epidermoidea 
y la interior serosa, conteniendo un líquido parecido al 
vidrio fund ido, que se apreciaba, merced á la trasparen­
cia mencionada. Del vér t ice del tumor y de su parte i n ­
terna, descendía un manojito cilindrico de fibras afelpa­
das, que se introducía por una hendidura, de figura de 
una almendra, situada en el centro del tumor, cuyo d iá ­
metro seria como de pulgada y media; notándose que el 
l íquido aumentaba en el acto de la inspiración y d i smi ­
nuía en el de la espiración. Calificado el padecimiento, de 
una espina bifida, dió conocimiento al Sr. Inspector del 
cuerpo, siendo la observación de la puérpera y de la re 
cíen nacida la siguiente: D i a l . » Para evitar cualquiera 
violencia en el tumor y su rotura, aplicó un rodete de a l ­
godón en rama de mas elevación que el tumor, y encima 
ura compresa fina y un vendage de cuerpo. Dia 2.° 
Gran susceptibilidad nerviosa, el menor ruido ponía á la 
niña en conmoción. D ia 3.° Mas turgencia en el tumor: 
el líquido había perdido su trasparencia y en el vér t ice 
del tumor se veía una pequeña esfoliacion del diámetro 
de una lenteja. Dia i . 0 Se rompió el tumor por el punto 
esfoliado y se notaban en su base muchos vasos capilares. 
Se aplicó nuevo apósito y una p anehuelacon ceralo s i m ­
ple sobre la herida. Pasó el dia la niña sin otra novedad 
que la escítabilidad nerviosa. Dia S.o Se notaba en la 
parte media del tumor una fungosidad corresponiente al 
manojito. Dia 6.° Se vió en la circunferencta del tumor 
piel de nueva formación en la estén sion de unas 4 líneas 
Dia 7.0 Aumentaba en estension la píe!, al paso que dis-
minuia el tumor-. Dia 8.o La puérpera tuvo un disgusto y 
por ta noche la niña ligeros ataques de eclampsia. Dispu­
so el Sr. Morcillo á la puérpera dieta de caldo y mistura 

ntiespamódica. Halló en este día el tumor disminuido y 

aumentada la nueva piel, encontrando en todas las cura 
ciones empapado el a p ó y t o . Dia 9.° Seguían los ataques: 
la niña no tomaba el pecho: tenia fiebre. Quitando el 
apósito se advert ía olor á caries. D i a 10. Mayor frecuen­
cia de los ataques de eclámpsía, fiebre, flacídez en las 
carnes; la niña no tomaba el pecho La dhpuso leche de 
cabras y tixana de cebada perlada. El tumor iba dis­
minuyendo; sed; apósito poco mojado; seguía el olor. 
D i a i d . Los ataques menos frecuentes: el tumor muy re­
ducido; mucha flacídez en los tegidos; el apósito con pus 
de mal carácter y mal olor. Dia 17. Los ataques fueron 
muy frecuentes y en uno de ellos sucumbió la niña . 

Autopsia. Demacración notable, falta de piel en la es­
tension díj una moneda de cuatro reales en el punto de 
unión de las tres úl t imas vertebras dorsales y de la prí • 
mera lumbar, encontrándose además restos de láminas 
vertebrales. Las cubiertas d é l a médula estaban reducidas 
á papilla, rotas en algunos sitios como si hubiesen supu­
rado; fétídez; la sustancia medular disminuida y degene­
rada, no correspondiendo en su trayecto, ni en su naci­
miento el volumen al calibre del tubo oseo, (LA ESPASA 
MEDICA.) 

Por estrado, Torre. 

CLINICA ESTRANGERA. 

T r a t a m i e n t o p a l i a t t y o d e l a s m a p o r € z e r -
n i c k i . 

Enel tratamieLto del asma, es necesario tener cuenta de 
la edad, el sexo, el temperamento etc. etc. del enfermo, 
pero sobre todo estar empapado eu la doctrina de los ele­
mentos patológicos. La enfermedad es una, pero dominada 
profundamente modificada por uno de los tres elementos* 
inflamatorio, nervioso y gás t r ico . Hé aquí porque es muy 
diferente el tratamiento según que predomine uno ú otro 
de estos elementos principales y por que tal medicamento 
que prueba bien en un asraáüco es pernicioso en otro. Des­
pués de esta breve esposícion de profesión de mí fé m é ­
dica, abordo la observación que debe corroborar la verdad 
de estos principios. 

Hace unos doce a ñ o s , que fui avisado por el l l a ­
mado B . . . de cuarenta y tres] años de edad, de tempera­
mento eminentemente sanguíneo, cafetero; aficionado á 
la caza,que le esponía á las intemperies de la atmósfera: 
hacia poco tiempo que estaba sujeto á accesos de asma. 
En mi primera visita encontré al enfermo acometido de 
los s íntomas rnas terribles de esta afección, tales como 
ortopnea, imposibilidad de guardar la posición horizon­
tal etc. Todas las ventanas de! cuarto estaban abiertas, 
t i enfermo sentado: la cara pálida espresaba ansiedad; as­
piraba y pedia aire. El pulso era lento, dilatado y fuerte. 
Para aliviar al paciente emplee todos los revulsivos y nar­
cóticos sin n ingún resultado. Pero guiado por el e-tado 
del pulso y el temperamento del individuo que me i n d i ­
caban un elemento inflamatorio recur r í á la sangría . Ape­
nas se abrió la vena, el enfermo se encont ró mejor, y á 
medida que salía la sangre, se sintió desembarazado del 
peso que oprimía su pecho. Después de la sangría que 
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fue muy copiosa, pues pasaba de 500 gramos (unas 
i 6 onzas) no volvió a haber acceso. Dos horas después 
B . . . se levantó y se en t regó á sus ocupaciones. El estado 
de la sangre (costra inflamatoria) confirmó plenamente e| 
diagnostico. Muchas veces he recurrido á la sangria en 
este mismo individuo y he obtenido el mismo alivio ins­
tan táneo hasta su muerte ocasionado por un accidente en 
la caza. La sangria no curaba la afección pero hacia ce­
sar los accesos y alejaba su presentación lo rmnos seis rae 
ses y algunas veces un año. 

En ei tratamiento del asina puramente nervioso, no 
hemós sido tan felices; habiendo sido casi impotente t o ­
do el arsenal farmacéutico, Uuicaimnte el tratamiento 
higiénico procuraba a iv io , pero estos resultados prueban 
Ja rareza de esta fantástica afección; asi los enfermos que 
habitaban los lugares elevados y bien ventilados velan 
disminuir y aun desaparecer sus accesos en los lugares ba­
jos. Esta mejoría, que duraba algunas veces un año, se 
perdia por la fuerza de la costumbre y los desgraciados 
pacientes, cu os accesos volvían con su primitiva fre­
cuencia se vieron obligados á buscar otras habitaciones 
Asi pues, el solo cambio de domicilio, interrumpiendo el 
modo de vivir por la distracción y novedad de los lugares 
alivia por a lgún tiempo los sufrimientos de los asmáticos; 
por consecuencia el módico que conoce la idiosincrasia y 
y temperamento de los enfermos es á quien pertenece la 
elección de estos sitios pr iv i egiados. (ABEILLE MHDICALE y 

PRESSE MEDICALE BELGE.) 

C u r a c i ó n de u u c a s o de t c l e a n g i e c t a s i a p o r 
M r . H i a c k i n d c r . 

Üna joven de 42 años teniajdesde su nacimiento^un lumor 
erectil volumiooso del parpado inferior izquierdo. Se usó 
inút i lmente el sedal, la acupuntura, la cauter ización eléc­
trica. Después de dos años de tratamiento, M, Mackinder 
shizo con un^bisturí delgado y de doble corte la incisión 
ubcutanea de los vasos y detubo la hemorragia con una 
inyección de lactato de hier o muy concentrada. Solamen­
te obtuvo una disminución de volumen. 

Algún tiempo después, volvió á hacer una inyecc ión 
con la misma disolución y esta vez toda la parte super­
ficial del tumor se gangrenó ; por debajo de la escara se 
desarrollaron pezoncillos carnosos de buena naturaleza 
y la curación fue completa (BRITISH MEDICAL JOURNAL.) 

SECCION DE VARIEDADES. 

M i d í a d e l a c t u a l h a i u a u g u r a d o l a s s e ­
siones científicas la Academia de Medicina y Cirujía de 
Castilla la Nueva con un discurso leído pnr el Sr. Sante­
ro, en vindicación de las doctrinas de Hipócrates y como 
contestación al leído por el Sr. Mata en la sesión inau­
gural acerca de Hipócra tes y las escuelas hipocraticas-

Acto continuo se abrí 5 la discusión entre los SS. A c a d é ­
micos, pidiendo la palabra el Sr. Mata e! q u é , después 
de algunas elocuentes frases, a r rancó del numeroso 
público que no cogía en el rpducido saloo, algunas os­
tensibles manifestaciones de agrado, loque dió motivo 
á que el Presidente, Sr. de Legané í , le amonestase con ­
venientemente para evitar que en lo sucesivo, ya con 
muestras de aprobación ya con otras de desagrado, se 
pudiese coartar la amplia libertad de d iscus ión , que la 
Academia se próponia tener. Habiendo empezado el Se­
ñor Mata á sincerarse de algunos cargos que se le habían 
hecho pública y privadam-nte con motivo de su discur­
so, así por Académicos como por personas de otro c a r á c ­
ter sostuvo con el Sr. Presidente una polémica sobre la 
conveniencia ó no de sus espresiones. Contíauó manifes­
tando los poderosos motivos que le obligaban á su pesar, 
á tomar parte en la discusión y en ocasión de congra­
tularse por que la Academia . saliendo de su pasado le­
targo, diese mas publicidad y mas amplitud á sus traba 
jos y vimos con sentimiento que algunos de los académi ­
cos y sobre todo, lo que es mas de notar, alguno que ocu­
paba uno de los sillones de la Presidencia, saüó preci-
pitadameate del salón con muestras bien patentes de de­
saprobaron,las que fueron robustecidas después con i n ­
terpelaciones es temporáneas y sin la debida autorizaci­
ón por parte de otros, k pesar de que el público atento y 
obediente á las insinuaciones que poco antes le había he ­
cho el Sr. Presidente procuró demostrar con su respetuoso 
silencio que creía justo elorden ylalibertaden la discusión, 
proclamados anteriormente en nombre de la Academia. La­
mentamos este incideute, y desearíamos no verie repro­
ducido, lo cual se conseguir ía con que el Sr. Presidente, 
llamase al órden y aun quitase la palabra al orador, sí no 
la creyese del caso como á los demás individuos que no 
estuvieren en el uso de ella, pues esto redundar ía en de­
coro de la Academia y del público, que siempre es digno 
de a'guna consideración. 

D I 2% á l a s t r e s de l a t a r d e h a s ido b a u t i z a ­
do so emnemen'e eu la ig^sia de Santa Maria un hi/o del 
Sr. Marqués de San Gregorio, Rector de la ¡Universidad 
Central, habiendo sido la m.drina en nombre de S. M . 
¡a Reina, la Excma. Sra. Marquesa de A cahíces y el pa­
drino, el Sr. da Campuzano. Felicitamos al Sr Corral 
p .rj es ta nueva muestra de dist inción. 

H e m o s v i s to c o n s e n t i m i e n t o u n a c r ó n i c a , 
que es droguero farmacéutico de Vadadolid inserta con 
motivo del reglamento de médicos forenses y en la que 
al poner en duda, sí tendrán en él cabida los f a rmacéu­
ticos, tíá por razón que /os médicos de estos tiempos 
aualizao tmn mas que los farmacéuticos y que estos no 
tienen aspiraciones. No sabemos si tendrán cabida en el 
reglamento; creemos que si, pues nunca los médicos han 
tenido en menos á los farmacéuticos instruidos, y aun­
que hoy, y mejor mañana, gracias á los estudios ana l l i i -
cos y químicos que los médicos hacen y tendrán que 
hacer por necesidad, nada tendría de particular que no 
liguraran en el reglamento de los médicos forenses, DO 
p ir eso, creemos se pre-cinda de su auxilio, tanto mas, 
cuanta que los médicos no gusta-) de encetider leas de 
discord a entre dos facultades que son hermanas y entre 
cuyos hijos debe reinar siempre á la par de la modestia, 
la cordia.idad y buena fé. 

Por lo DO firmado, 
Luque, 
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Concluye el estado demostrativo de los socios fundadores. 

Socios que dependen inmediatamente de la Junta Pirectiva, por residir en provincias donde no existen Juntas Delegadas. 

NOMBRES Y PROFESION DE LOS INTERESADOS. Pueblo Provincia 

D . Lucas Benito Hernando, médico . . . 
Francisco Jurko y Moreno, raédico. 
Manuel Francisco Herrero, médico , . . 
Aniceto Zuma labe, médico 
Manuel Alonso y Maza, cirujano. . . 
Ambrosio Orliz y Laredo, méd ico . . . 
Híginio del Campo, medico 
R a m ó n Gardeazabal é Isasi, cirujano. . 
Francisco Zamorano y Arellano, cirujano. 
Julián An'onio de Espiga, rr édico. . . 
Victor de Ibarbia y Andíu, médico . . . 
Juan José María Álvarez , médico. . . 
Gumersindo F í r n a n d e z de Velasco, médico 
El mismo pt r aumento 
Antonio Mart ínez Belerda, cirujano. . 
Francisco J, de Zufiria y Erausquin, médico 
José de Barno, médico 
Basilio Amat y Valiejo, médico. . . . 
R a m ó n de Zamarripa y Orbegozo, médico 
Vicente Diez Canseco," médico. . . . 
Juan Damont é I l la , médico 
Alejandro Garrido y Peña , médico . . . 
Francisco I l a r r i , cirujano 
Manuel Segura, médico . . . . > . 
Cándioo Saez de Ast, ¿su, cirujano . . 
"Valentiu García Reboredo, médico. . . 
Bonifacio Gil y Rojas, médico. . . . 
Antonio Guillen Flores, médico. . . 
Angel Liuares y García , cirujano. . . 
Bartolomé Acosta y Rodríguez, médico. 
José Díaz Bustama'nte, médico. . . . 

RESIDENCIA. 

Aranda de Duero. 
Lumbier. 
Truj i l lo . 
Vergara. 

Monteagudo. 
Villafranca Montes de Oca. 

Pola de Siero. 
Álbaina. 

Aldea de Cano. 
Logroño. 

Santo Domingo de la Calzada. 
Badajoz. 

Burgos. 
Id 

L i l lo . 
Fuen te r rab ía . 

Aldeanueva de Ebro. 
Chinihl l la . 

Deusto. 
Leo o. 
NájVra. 
Haro. 

Arbouíes ¡ 
Salvatierra. 
Gopegui. 
Santiago. 
Burgos. 
Zorita. 

Brieba de Cameros: 
Mazarron. 
Belmente. 

Burgos. 
Navarra. 
Cáceres. 

Guipúzcoa. 
Soria. 

Burgos. 
Oviedo. 
Burgos. 
Cáceres . 

Logroño . 
I d . 

Badajoz. 
Burgos. 

I d . 
León. 

Guipúzcoa. 
Logroño. 
Albacete. 
Vizcaya, 

León . 
Logroño. 

i d . 
Navarra, 

Alava. 
I d . 

Coruña. 
Burgos, 

Cáceres. 
Logroño. 
Murcia. 
Oviedo. 

Haberes de beneficio que han 
entregado para las ventajas 

del artículo 6.' 

2 5 4 - 12 
» 

198—30 
241—20 

92—22 
382— 5 
161 — 
1 1 1 - 2 4 

87— 7 
150— 
255— 7 
292— 4 
126— 8 

221—22 

241 - 2 1 

397— 4 
214— 
136— 8 
111—24 
2 5 5 - 1 6 
H 8 — 3 2 
198—30 
221—22 
118—32 

3 8 9 - 1 6 
» 

del a r t í cu lo 7, 

» 
244 

» 
» 
» 

)> 
» 
« 

» 
» 

» 

» 
354 

» 
)>; 
)) 
» 

» 
n 
» 

366 

ACCIONES 

que tienen declaradas, 

8 de 4.a 
10 de 1.a 
10 de 2 a 
9 de 3.a 
5 de 1.a 
4 de 2.a 
6 de 3.a 
6 de 1.a 
5 de 1.a 
5 de 3.a 
8 de 4.a 
6 de 3.a 
6 de 3.a 
4 de 4.a 
6 de 3.a 
6 de 3.a 

15 de l a 
9 de 3.a 

10 de 3.a 
7 de 4.a 
5 de 2.a 
6 de 3.a 
6 de 1.a 
7 de 4.» 
6 de 2.» 
4 de 2.» 
4 de 3.a 
6 de 2.a 
3 de 3.a 
8 de 3.a 

15 de 2.a 

OBSERVACIONES. 

se 

o* 



D . Victoriano de Parra, médico . . . . . 
Juan de la Caite, ciriijano. . .. .. .-
Lepiiárco Cámara , cirujano. . . , . . 
Dimas Corral y Rebe l l ín , médico. . . 
Francisco Fernandez é Izuel, cimjano. 
José Sanclie'Z Hernández , médico . . . 
Castor Sam hez y Cantón, cirujano. 
Jorge Corcor-tegui y Rmz, cirujano. • . 
José de la Cuesta y Lera, cirujano. * . 
Calisfo Vareta, abogado. . . . . . 
feenito Várela, fa rmacéu ' ico . . . . . 
Mariano Arb ol y Ateza, médico. . . 
Ruperio Bilbao, cirujano. . . . . . . 
Manuel Lamana y Uliate, médico . . . 
Juan José Nagoré y Escos, médico. •. , 
Eustaquio Francisco de Guinea, médico. 
Manuel Lamana y Ullale, n édico, (Aumento) 
Alejandro López del Duque, médico 
José Várela de Montes, ti édico. . 
Francisco Frayle Ibañez, cirujano. 
Manuel Ballesteros, cirujano. . . 
Roqun Larrainzar, médico. . . 
P ió Fernandez Cormemana, médico 
T o m á s Lasi j r i , cirnjan.i. . . .... 
Teodoro Rivero, cirujano. . . 
Santiago Sánchez Medrano, médico 

Oiivenza. 
Peraleda da la Mata. 

Quin tanadueñas . 
Lugo. 

Añorbe. 
Alcántara . 
LogrosKn. 
Escoriaza. 

Val de San Lorenzo. 
Orense. 

V i l agarcía. 
Barasoain. 
Vülasüos . 
Cascante. 

Id . 
Peralta. 

Cascante. 
San Adrián. 

Santiago. 
Padilla de abajo. 

Berlanga. 
Oteiza. 
Ceeaina. 

Mendigorría^ 
Quincoces de Yuso. 

Alcuescar. 

Rectificación que debe hacerse m el Estado inserto en el n ú m . 9, 
La suma de acciones del distrito de Valladolid debe ser 149 en vez de 146, 

Director y editor responsable, D. Andrés del Busto. 

Badajoz. 
Cáceres . 
Burgos. 
Lugo. 

Navarra. 
Cáceres . 

I d . 
Guipúzcoa. 

León. 
Orense. 

Pon evedra. 
Navarra. 
Burgos. 
Navarra. 

I d . 
I d . 
I d . 
Id . 

Coruña . 
Burgos. 
Soria. 

Navarra. 
Guipúzcoa. 

Navarra. 
Burgos. 
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S de S.a 
4 de 5.a 
5 de 1.a 

10 de 3.a . . . 
5 de 2.a 
6 de 5.a 
7 de 2.a 
4 de 1.a . . . 
4 de 1 a 
4 de 2.a 
4 de 1.a 
6 de 2.a 
5 de 2.a 
9 de 2.a 
6 de 2. 

10 de 5.a 
1 de 3.a 
6 de 2.a 
3 de 5 » 
3 de 5.a 
4 de 3.a 
5 de 2.» 
8 de 4.a 
5 de 3 . a 
5 de 2.a 
5 de 4.a . 
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Tiene que abonar 36 rs . de 
diferencia por pago de beneficio 
en razón á haberse rectifica­
do la clase de sus acciones. 

Tiene que hacer el pago de 
beneficio para las ventajas de 
fundador. 

Con la restricción del art. 
2.° de los Estatutos, y sin de­
recho al beneficio consignado 
para los hijos en el art. 18, 
al que tiene soltero. 

{Se contimará.) 
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